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L'ORACIÓ PATRIOTAD'UN VIDEN'T I D'UN

HI qrcn
\

dlscurs
J

den' berroux a .Tenerlle
La millor manera de contestar a la call1pa­

nya d'infamies i d'insidies empresa pels set­

mesons de la J)efensa Social i els cafres del

jaurnisrne contra nostre quefe don Alexandre

Lerroux pel discurs que ha pronunciat a Te­

nerife, creiem que és reproduint els paragraf5
més sortints daquesta immillorable peça d'o­

ratoria, única en el seu genre.
Aquí van, doncs, uns quants fragments del

discurs den, Lerroux:'
«.

Van pasados diez meses; han pasado, se­

ñoras y señores, un otoño y un invierno, en,

que hemos visto caIlada la voz de la razón y
durante cuyo tiempo 5610 hemos oído la voz

del cañón, en que se han ido apagando poco a

poco los ecos de la justicia y s610 hemos oído,
los gritos de la barbarie. En què hemos visto

corno se cerraban primero las cátedras, luego
los talleres, después las escuelas. Y se llena­

ban primero los cuarteles, después los cernen­

rerios, más tarde los campos, todo aquello que
en lugar de ser fecundidad trae siempre la

guerra en su bagaje.
y ha. llegado' la pr imavera, y otra vez los

campos se cubrieron de florès, y' otra vez vol­

vieron a cantar en ellos lQ6 pájaros ; pero esos

mismos campos se vieron regados con 'ta san­

gre, y los hombres no pudieron mirar al sol
con alegría,

.

ni, el cielo azul. de la primavera
dió su benéfico calor a todas las alrnas. Y otra

vez là vida lla recobrado todos sus fueros, ,y
sin embargo, la muerte se ha enseñoreado de

todo. Ya no hay la-alegría de la primavera, y
. aunque los campos éstán floridos, los h0111-

"�rès caen sobre ellos para no levantarse más.

Han caído, desde el principio de la guerra,
diez millones de hombres, diez millones de

hombres.quesucumbieron en esta lucha terri­

ble. Ha pocos días, leyendo una estadística,
me espantaba ante esa cifra aterradora.

Si no se siente más borrar ante la lectura de

esa cifra. es porque nos hemos acostumbrado

a leer diariamente 30, 40 o 50 mil hombres

que han sucumbido"; y por ello no apreciamos
e n toda su intensidad el dolor de esta trage­
dia.

,

j Diez millones de hombres! j Como quien
dice la mitad de la nación española! Es de­

cir, diez millones de madres que sintieron des­

garré�das sus entrañas, diez millones de obre­

ros robados a la causa de la civilización, diez

"

millones de artistas tomados a la vida, diez

niillones de hombres que ya no trabajan, de

mujeres que quedaron, sin esposos, de niños

que quedaron sin padre. j Diez millones!

j Quién, .sabe los millones de hijos-que queda­
ron s'in pad re !

PU'es bien; para España esto es un proble­
ma que no prepcupa. Apasionan' más 'los es­

pectáculos que brindan al pueblo las plazas
Mc toros, las emociones minúsculas de los re­

ñ ideros de gallos, o .Ias apuestas de las carre­

ras de caballos:
No conmueve nio preocupa siquiera el pen­

sar que entre esos cliez millones de hombres
ha podido flgurar un Franklin, un Fulton,
acaso un lluevo Cristo crucificado anónima­

mente. Un Cristo' que tuviera otro G6lgota
.

para perdonar a 1:<)S hombreé, marcar horizon­
les más 'luminosos a la humanidad y hacernos
una nueva promesa de redención que no bo­

rrase el transcurso de los siglos. Qujen sabe
si ha muerto un cnuevo Colón que viniese a

descubrir lm nuevo mundo moral.

Pensad, señores, en que hay millones de

hogares en donde se reza, millones de tumbas
sob re las cuales se 110l-a, miles de talleres don­

de huelgan los honrados instrurnentos de tra­

bajo, laboratorios donde se ha suspendido,
acaso lèrminado para siempre, la obra pacien­
le del sabio, la obra intensa, heroica, con el

heroísmo trágico del que sacrifica su vida en

busca de la verdad de Ia ciencia que pucliera
ahorrar millares de vidás a la Humanidad.
y ante 'este, espectáculo, señores, ¿ debo' ca­

llarme, debo atender a los que quieren que no

me ocupe de esto, a los, que merecen palabras
que no me atrevo a pron unciar , a los que ban

yen ido combatiéndome', a aquellos españoles
con cuya idea debo yo ser respetuoso C01110

quiero que lo sean ellos con las mjas ?

; Debo abstenerme cie hablar de este inmen­

so 'pròblema de la vida mundial '? ¿ Debe abs­

teperse España clé formar parte de la colecti­

vidad responsable de esta enorme tragedia,
sin que esa responsabilidad adquiera un ma­

yor grade, sea infinitamente más grande?
Porque los .hornbres públicos contraen gran­

des: deberes y yo no los olvido, y por eso a los

que IlO sienten deseos de, que se hable de es­

tos asuntos yo no los he de anatematizar, 10

repito, porque no quiero que salgan de mis
labios palabras que molesten, porque son mu-

chos y muy varios los elementos que han con­

curridoa este acto, 'que han tenido conmigo
la cortesía de venir a escucharme, y me pro­
pongo ser también tolerante con sus ideas.

Hay deberes que por necesidad de su posi­
ción contraen los hombres públicos con su

propia conciencia, sobre todo cuando esta con­

ciencia tiene por lema un perfecto ideal de

justicia, aunque la práctica de ella les lleve

hasta la impopularidad; deberes que se im­

ponen eón mandatos irrecusables.
En agoste del año pasado, vino a mí un

conocido periodista haciéndome el 110nor-­

honor que yo consideraba inmerecido-e-de in­

terrogarme solicit-ando mi opinión sobre la

gucrra quese encendía en el centro de Euro-
,

pa. Y quien, como yo, tanto había recibido de

la opinión pública, no podía negarse a lo so­

licitado; consideraba un deber, una obliga­
ción, iluminar el camino que habían de se­

guir las muchedumbres, porque ellas 110 sue­

len conocer los derroteros acertados para lle­

gar al término en que se define la acción cie la

colectividad. Yo, a eso, no quise negarme, no

debía, no podía negarme.
Yo hablé entonces con espontaneidad, ha­

blé claro, con aquel rornanticismo que carac­

Ieriza mi naturaleza y ciel que la nieve de los

años no ha podido apagar el fuego en que se

inflama; hablé y dije (porque entendía que en

las grandes causas se deben indicar las solu­

ciones más prácticas -y más nobles) que Es­

paila tenia un gran papel que cumplir en esta

contienda. Cuando la hermana mayor cie la

raza latina, Francia, se hallaba entregada a

una lucha titánica por el derecho, ta hermana

ruonor, España, se hallaba en el caso de po­
nerse a la cabeza de u n gran movimiento es­

pirit ul. convocar al mundo americano, e in-

.» dicar il las naciones beligerantes, a las que son

causa indiscutible dé la catástrofe, que no te­

nían derecho a 'detener el curso de la civiliza­

ció n por la fuerza de las arruas.

A mí, que soy un platónico, no se me alcan­

zaban otras soluciones j era ésa la única. So­

lución propia del que nació poeta y de poeta
no ha perdido más que la manía de versificar .

Aun consideré que no era suficiente 10 dio

clio, y quise que mis afirmaciones tuvieran el

sello)' la responsabilidad ciel puesto que ocu­

po, ampliando y corroborando lo que había

dicho al periodista. Y entonces, recordando
t
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